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JeHoVaH — Iauê — os bendiga.




GÉNESIS


Génesis, capítulo uno (1)

INDEX

¶Gén 1:1: En el (“en un”) principio, Dios (“Elohim - 2.600x”) creó (“de lo inexistente”) los cielos y la tierra. (Apc 10:6; Jua 1:1, 2; Sal 8:3; Isa 42:5; 44:24; 45:18)

Gén 1:2: La tierra estaba informe (“vana”) y vacía; y había tinieblas sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios soplaba sobre la superficie de las aguas. (Jer 4:23; Sal 104:30; Éxo. 14:21, 26)

Gén 1:3: Dijo Dios: “Haya luz”. Y hubo luz. (2 Cor 4:6; Sal 36:6, 9; Éxo. 13:21; Jua 1:1-3)

Gén 1:4: Vio Dios que la luz era buena; y separó la luz de las tinieblas. (Isa 45:7; Éxo. 14:19-21)

Gén 1:5: Y Dios llamó a la luz día, y a las tinieblas, noche. Y de la tarde y de la mañana: el primer día. (Sal 74:16)

¶Gén 1:6: Entonces, dijo Dios: “Haya una expansión en medio de las aguas, y haya separación entre unas aguas y otras aguas”. (Jer 10:12)

Gén 1:7: Hizo (“de lo existente”), pues, Dios la expansión, dividiendo las aguas que estaban debajo de la expansión de las aguas que estaban por encima de la expansión. Y así fue. (Prv 8:28; Sal 148:4)

Gén 1:8: Llamó Dios a la expansión cielos. Y fue la tarde y la mañana: el segundo día.

¶Gén 1:9: Entonces, dijo Dios: “Reúnanse, en un solo lugar, las aguas que están debajo de los cielos, y aparezca el elemento seco (”árido”)“. Y así fue. (Job 26:10; Prv 8:29; Jer 5:22; 2 Ped 3:5)

Gén 1:10: Llamó Dios al elemento seco (“árido”) tierra, y al ayuntamiento de las aguas, mares. Y vio Dios que eso era bueno. (Sal 33:7)

Gén 1:11: Entonces, dijo Dios: “Produzca la tierra vegetación; hierba que dé semilla, árboles que den frutos que contengan su simiente según su especie sobre la tierra. Y así fue”. (Luc 6:44)

Gén 1:12: Y la tierra produjo arbustos (“con simientes no frutíferas”), hierba que producía semilla según su especie, y árboles que daban fruto, cuya simiente estaba en él, según su especie; y vio Dios que era bueno. (Heb 6:7)

Gén 1:13: Y fue la tarde y la mañana: el tercer día.

¶Gén 1:14: Entonces, dijo Dios: “Haya luminares en la expansión de los cielos, para que haya separación entre el día y la noche; sean ellos para señalación de las estaciones, días y años; (Sal 74:16; 104:19; Éxo. 14:19, 20)

Gén 1:15: y sirvan de luminares en la expansión de los cielos, para alumbrar la Tierra”. Y así fue.

Gén 1:16: Dios, pues, hizo (“de lo existente”) los dos grandes luminares; el luminar mayor para dominar (“presidir”) el día, y el luminar menor para dominar (“presidir”) la noche; y también hizo las constelaciones. (Sal 136:8, 9; Job 38:7)

Gén 1:17: Y Dios los puso en la expansión de los cielos, para iluminar sobre la tierra,

Gén 1:18: y para dominar (“presidir”) en el día y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que eso era bueno. (Jer 31:35)

Gén 1:19: Y fue la tarde y la mañana: el cuarto día.

Gén 1:20: Entonces, dijo Dios: “Produzcan las aguas criaturas vivientes en abundancia, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos”.

Gén 1:21: Creó (“de lo inexistente”), pues, Dios, los grandes leviatanes y todos los seres vivientes que se mueven, los cuales las aguas produjeron, abundantemente, según sus especies; y toda ave que vuela, según su especie. Y vio Dios que eso era bueno. (Sal 104:24-26)

Gén 1:22: Entonces, Dios los bendijo, diciendo: “Fructificad y sed fecundos, y henchid las aguas en los mares; y multiplíquense las aves sobre la tierra”. (Gén 8:17)

Gén 1:23: Y fue la tarde y la mañana: el quinto día.

¶Gén 1:24: Entonces, dijo Dios: “Produzca la tierra criaturas vivientes, según su especie: animales domésticos, reptiles y monstruos (”bestias”) de la tierra, según su especie”. Y así fue.

Gén 1:25: Dios, pues, hizo (“de lo existente”) las bestias (“monstruos”) salvajes, según su especie, y los animales domésticos, según su especie, y todos los reptiles de la tierra, según su especie. Y vio Dios que eso era bueno. (Jer 27:5)

¶Gén 1:26: Entonces, dijo Dios: “Hagamos (”de lo existente”) al hombre a Nuestra imagen, según Nuestra semejanza; y que domine sobre los peces del mar, sobre las aves de los cielos (“del aire”), sobre los animales domésticos, y sobre toda bestia de la tierra, y sobre todo reptil que se arrastra sobre la tierra”. (Gén 9:6; Col 3:10; Sal 100:3; Heh 17:26, 28, 29)

Gén 1:27: Y creó (“de lo inexistente”) Dios al hombre a Su imagen, a imagen de Dios lo creó; macho y hembra los creó. (Mat 19:4; Mar 10:6; 1 Cor 11:7; Gén 5:2)

Gén 1:28: Entonces, Dios los bendijo y les dijo: “Sed fecundos y multiplicaos; henchid la tierra y sojuzgadla; dominad sobre los peces del mar, sobre las aves de los cielos y sobre toda criatura viviente que se arrastra (”mueve”) sobre la tierra”. (Gén 9:1, 7; Lev 26:9)

¶Gén 1:29: Díjoles aún: “He aquí que os doy toda hierba que produce semilla y que existe sobre la faz de toda la tierra, y todo árbol que porta fruto y que da semilla: esto os será para sustento. (Sal 104:14, 15; 136:25)

Gén 1:30: Y para toda bestia del campo y para toda ave de los cielos (“del aire”), y para todo ser que se arrastra sobre la tierra, en el cual hay ánimo de vida, doy toda hierba verde como sustento”. Y así fue. (Gén 9:3; Sal 145:15; Job 38:41)

Gén 1:31: Y vio Dios todo cuanto había hecho (“de lo existente”), y he aquí que era muy bueno. Y fue la tarde y la mañana: el sexto día. (1 Tim 4:4; Sal 104:24)



Génesis, capítulo dos (2)

Gén 2:1: Así fueron acabados los cielos y la tierra, con todas sus huestes (“ornamentos”). (Sal 33:6)

Gén 2:2: Ahora, habiendo Dios terminado, en el séptimo día, la obra que había hecho, reposó en el séptimo día. (Éxo. 20:11; Heb 4:4)

Gén 2:3: Bendijo Dios al séptimo día y lo santificó; porque en él reposó de toda Su obra que había creado (“de lo inexistente”) y hecho (“de lo existente”). (Éxo. 20:8-11; 31:13-17; Isa 58:13)

¶Gén 2:4: Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra, cuando fueron creados (“de lo inexistente”). En el día en que JeHoVaH (“el Señor - 6.800x”), Dios, hizo (“de lo existente”) la tierra y los cielos.

Gén 2:5: Ninguna planta del campo estaba en la tierra, pues hasta entonces ninguna hierba había crecido, porque JeHoVaH (“el Señor”) aún no había hecho llover sobre la tierra, y ni había hombre que la labrase. (Gén 1:12)

Gén 2:6: Un vapor (“una fuente”), sin embargo, subía de la tierra y regaba toda la superficie de la tierra.

Gén 2:7: Y formó JeHoVaH (“el Señor”), Dios, al hombre del polvo de la tierra e insufló (“inspiró”) en sus narices el aliento (“espíritu”) de la vida; y Adán (“rojo”) se hizo alma viviente. (Gén 3:19; Sal 103:14; 1 Cor 15:45)

¶Gén 2:8: Y plantó JeHoVaH (“el Señor”), Dios, un huerto, del lado del oriente, en el Edén, y puso allí al hombre que había formado. (Isa 51:3; Gén 3:24; 4:16)

Gén 2:9: Y JeHoVaH (“el Señor”), Dios, hizo brotar de la tierra toda calidad de árbol agradable a la vista y bueno para comer, así como el árbol de la vida en medio del huerto, y el árbol del conocimiento del bien y del mal.

Gén 2:10: Y salía un río del Edén (“lugar de delicias”) para regar el huerto; y de allí se dividía y se tornaba en cuatro brazos.

Gén 2:11: El nombre del primero es Pisón (“trueque”): este es el que rodea toda la tierra de Havilá (“sufrido”), donde hay (“brota”) oro;

Gén 2:12: y el oro de aquella tierra es bueno: allí hay cristales y la piedra de ónice (“cornalina”). (Núm 11:7)

Gén 2:13: El nombre del segundo río es Gihón (“valle de la gracia”): este es el que rodea toda la tierra de Cus (“tinieblas”).

Gén 2:14: El nombre del tercer río es Hidekel (“tigre”): este es el que va en dirección al oriente de Asiria. Y el cuarto río es el Éufrates (“productor de frutos”). (Dan 10:4)

Gén 2:15: Tomó, pues, JeHoVaH (“el Señor”), Dios, al hombre y lo puso en el huerto del Edén para que lo cultivase y lo guardase.

Gén 2:16: E impuso JeHoVaH (“el Señor”), Dios, al hombre un precepto, diciendo: “De todo árbol del Huerto (”paraíso”) podrás comer libremente,

Gén 2:17: mas del árbol del conocimiento del bien y del mal, de él no comerás; porque, en el día en que de él comieres, la muerte experimentarás”. (Dtr 30:15, 19, 20; Rom 6:23; Stg 1:15)

¶Gén 2:18: Dijo más JeHoVaH (“el Señor”), Dios: “No es bueno que Adán esté solo; le haré una ayudadora (”que esté delante de él”) idónea semejante (“adecuada”) a él”. (1 Cor 11:9)

Gén 2:19: De la tierra formó (“de lo existente”), pues, JeHoVaH (“el Señor”), Dios, todos los animales del campo y todas las aves de los cielos, y los trajo a Adán, para ver cómo él los llamaría; y como Adán denominó a toda alma viviente, ese fue su nombre.

Gén 2:20: Y Adán dio nombres a todos los animales domésticos, a las aves de los cielos y a todos los animales del campo; mas, para sí mismo, no se hallaba ayudadora idónea semejante a él (“para estar delante de él”).

Gén 2:21: Entonces, JeHoVaH (“el Señor”), Dios, hizo caer un sueño pesado sobre Adán, y este se durmió; tomó, entonces, una de sus costillas y cerró (“llenó”) con carne en su lugar. (1 Sam 26:12)

Gén 2:22: Y de la costilla que JeHoVaH (“el Señor”), Dios, le había tomado, formó (“edificó”) una mujer y la trajo a Adán.

Gén 2:23: Entonces, dijo Adán: “Esta es, ahora, hueso de mis huesos y carne de mi carne; ella será llamada mujer (”varona”), por cuanto del hombre (“varón”) fue tomada”. (Efe 5:30; 1 Cor 11:8)

Gén 2:24: Por eso, dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne. (1 Cor 6:16)

Gén 2:25: Y los dos estaban desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban. (Gén 3:7-11)



Génesis, capítulo tres (3)

¶Gén 3:1: Ahora bien, la serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que JeHoVaH (“el Señor”), Dios, había hecho. La serpiente dijo a la mujer: “¿Es verdad que Dios dijo: No comeréis de todo árbol del Huerto?”. (2 Cor 11:3; Apc 12:9; 20:2)

Gén 3:2: La mujer respondió a la serpiente: “Del fruto de los árboles del Huerto podemos comer,

Gén 3:3: pero del fruto del árbol que está en medio del Huerto, dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis”. (Gén 2:17; 2 Cor 11:3)

Gén 3:4: Entonces, la serpiente dijo a la mujer: “Ciertamente no moriréis. (Jua 8:44)

Gén 3:5: Porque Dios sabe que en el día en que comiereis de ese fruto vuestros ojos se abrirán y seréis como eloim (“magistrados”), conociendo el bien y el mal”. (Sal 82:6; Jua 10:34)

Gén 3:6: Entonces, la mujer vio que aquel árbol era bueno para comer, agradable a los ojos, y codiciable para dar entendimiento; tomó de su fruto, y lo comió, y lo dio también a su marido, y él comió así como ella. (Gén 2:9; 1 Tim 2:14)

Gén 3:7: Y se abrieron los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, e hicieron para sí unos delantales.

Gén 3:8: Y, al oír la voz (“el ruido”) de JeHoVaH (“el Señor”), Dios, que se paseaba en el Huerto, bajo la brisa, al declinar el día, Adán y su mujer se escondían de la presencia de JeHoVaH (“el Señor”), Dios, entre los árboles del Huerto. (Jer 23:24; Job 31:33)

Gén 3:9: Y llamó JeHoVaH (“el Señor”), Dios, al hombre y le preguntó: “¿Dónde estás?”.

Gén 3:10: Respondióle el hombre: “Oí Tu voz en el Huerto y tuve miedo, porque percibí que estaba desnudo, y me escondí”. (1 Jua 3:20)

Gén 3:11: Y Dios le preguntó: “¿Quién te mostró que estabas desnudo? ¿Comiste del árbol del cual te ordené que no comieses?”.

Gén 3:12: Y Adán dijo: “La mujer que me diste para estar a mi lado (”por compañera”) me dio del árbol, y yo comí”. (Prv 28:13)

Gén 3:13: Y dijo JeHoVaH (“el Señor”), Dios, a la mujer: “¿Qué es eso que hiciste?”. Respondió la mujer: “La serpiente me engañó, y yo comí”. (2 Cor 11:3; 1 Tim 2:14)

Gén 3:14: Entonces, JeHoVaH (“el Señor”), Dios, dijo a la serpiente: “Por cuanto hiciste eso, maldita serás más que todos los animales domésticos (”ganado”), y más que todos los animales del campo; sobre tu vientre andarás y polvo comerás todos los días de tu vida. (Isa 65:25; Miq 7:17)

Gén 3:15: Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y Su Simiente; y Esta te herirá la cabeza, y tú le herirás (“traicionarás”) el calcañar”. (Heh 13:10; 1 Jua 3:8; Isa 7:14; Mat 1:23; Rom 16:20; Apc 12:7)

Gén 3:16: Y a la mujer dijo: “Multiplicaré tus dolores (”trabajos, preocupaciones”) y tu gravidez (“concepción”); con dolores darás a luz hijos; y a tu marido desearás (“dominar”), pero él te gobernará”. (Isa 13:8; Gén 4:7; 1 Cor 11:3; Efe 5:22)

Gén 3:17: Y a Adán dijo: “Por cuanto diste oídos a la voz de tu mujer y comiste del árbol del cual te ordené, diciendo: No comerás de él; maldita es la tierra por tu causa (”obra”); con sufrimiento comerás de ella todos los días de tu vida. (1 Sam 15:23; Gén 2:17; Rom 8:20-22)

Gén 3:18: Espinos y abrojos te producirá; y comerás las hierbas del campo. (Sal 104:14)

Gén 3:19: Con el sudor de tu rostro comerás tu pan, hasta que retornes a la tierra, porque de ella fuiste tomado; porque tú eres polvo, y al polvo volverás”. (Gén 2:7; Sal 90:3; 104:29; Ecl 12:7)

Gén 3:20: Llamó Adán a su mujer Eva, porque era la madre de todos los seres vivientes.

Gén 3:21: Y JeHoVaH (“el Señor”), Dios, hizo vestiduras de piel para Adán y su mujer, y los vistió. (Apc 13:8b)

Gén 3:22: Entonces, dijo JeHoVaH (“el Señor”), Dios: “He aquí que Adán se ha tornado como uno de Nosotros, conocedor del bien y del mal. Ahora, no suceda que extienda su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre”, (Gén 2:9; Apc 22:2)

Gén 3:23: y JeHoVaH (“el Señor”), Dios, pues, lo lanzó fuera del huerto del Edén, para cultivar la tierra de donde fuera tomado. (Gén 4:2)

Gén 3:24: Y, habiendo lanzado fuera al hombre, puso al oriente del huerto del Edén los querubines y una espada aguda refulgente, que giraba por todos los lados, para guardar el camino que llevaba al árbol de la vida. (Gén 2:8, 9)



Génesis, capítulo cuatro (4)

¶Gén 4:1: Conoció Adán a Eva, su mujer; ella concibió y dio a luz a Caín (“adquirido”), y dijo: “Por fin, adquirí un varón con el auxilio de JeHoVaH (”el Señor”)“.

Gén 4:2: Y aún tornó a dar a luz a un hijo, a su hermano Abel (“soplo”). Abel fue pastor de ovejas, y Caín fue labrador de la tierra. (Luc 11:50, 51)

Gén 4:3: Sucedió que, después de muchos días, trajo Caín, del fruto de la tierra, una ofrenda (“oblación”) a JeHoVaH (“el Señor”). (Núm 18:12)

Gén 4:4: Y Abel también trajo de los primogénitos (“primicias”) de sus ovejas y de su grosura. Ahora bien, JeHoVaH (“el Señor”) se agradó de Abel y de su ofrenda (“oblación”); (Heb 11:4; Núm 18:17; Lev 3:16)

Gén 4:5: pero, de Caín y de su ofrenda no se agradó. Por lo cual se encolerizó Caín fuertemente, y decayóle el semblante. (Isa 3:9; Jds 1:11)

Gén 4:6: Entonces, JeHoVaH (“el Señor”) preguntó a Caín: “¿Por qué te disgustaste? ¿Y por qué está decaído tu semblante?

Gén 4:7: He aquí que si procedieres bien, ¿no habrá remisión para ti? Y, si no procedieres bien, el pecado yace a tu puerta, y en ti estará su concupiscencia, aunque tú puedes dominarlo”.

Gén 4:8: Habló Caín con su hermano Abel (“soplo”): “Vamos al campo”. Y, estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató. (Mat 23:35; 1 Jua 3:12)

¶Gén 4:9: Preguntó, pues, JeHoVaH (“el Señor”) a Caín (“adquirido”): “¿Dónde está Abel, tu hermano?”. Y él respondió: “No sé; ¿soy, acaso, el guarda de mi hermano?”. (1 Jua 3:12)

Gén 4:10: Entonces, dijo Dios: “¿Qué hiciste? La voz de la sangre de tu hermano está clamando a Mí desde la tierra. (Heb 12:24; Apc 6:10)

Gén 4:11: Ahora, maldito eres tú desde la tierra, que abrió su boca para, de tus manos, recibir la sangre de tu hermano.

Gén 4:12: Cuando labrares la tierra, ella no volverá a producir de su fuerza (“abundante”); errante y vagabundo serás en la tierra”.

Gén 4:13: Entonces, dijo Caín a JeHoVaH (“el Señor”): “Grande es mi transgresión para que pueda ser perdonada (”soportada”).

Gén 4:14: He aquí que, hoy, me lanzas de la faz de la tierra, y también de Tu faz me ocultaré; y seré errante y vagabundo en la tierra, y cualquiera que me encontrare me matará”. (Sal 51:11; Gén 9:6; Núm 35:19, 21, 27)

Gén 4:15: JeHoVaH (“el Señor”), sin embargo, le dijo: “No será así; por tanto, quien matare a Caín será vengado (”retribuido”) por aquella herida siete veces, como castigo”. Y puso JeHoVaH (“el Señor”) una señal en Caín, para que no le matase cualquiera que lo encontrase. (Sal 79:12; Ezq 9:4, 6)

¶Gén 4:16: Entonces huyó Caín de la presencia (“faz”) de JeHoVaH (“el Señor”), y armó su tienda en la tierra de Nod, al oriente del Edén (“lugar de delicias”).

Gén 4:17: Conoció Caín a su mujer, que concibió y dio a luz a Enoc (“dedicado”). Caín edificó una ciudad y le dio el nombre de su hijo, Enoc. (Sal 49:11)

Gén 4:18: A Enoc le nació Irad (“dragón”), e Irad engendró a Mehujael (“asolado por Dios”), y Mehujael engendró a Metusael (“el que exige su muerte”), y Metusael engendró a Lamec (“poderoso”). (Gén 4:24)

¶Gén 4:19: Lamec tomó para sí dos mujeres: el nombre de una era Ada (“ornamento”), y el nombre de la otra, Zila (“sombra”).

Gén 4:20: Y Ada dio a luz a Jabal (“río”); este fue el padre de los que habitan en tiendas y crían (“o poseen”) ganado.

Gén 4:21: El nombre de su hermano era Jubal (“torrente”); este fue el padre de todos los que tocan arpa y flauta (“órganos”).

Gén 4:22: A Zila también le nació un hijo, Tubal-Caín (“posesión de confusión”), que fue fabricante de todo instrumento cortante de cobre y de hierro; y la hermana de Tubal-Caín fue Naama (“dócil”).

Gén 4:23: Dijo Lamec a sus mujeres: “Ada y Zila, oíd mi voz; escuchad, mujeres de Lamec, mis palabras: pues maté un hombre por herirme, y un mancebo, por contundirme. (Éxo. 20:13; Lev 19:18; Dtr 32:35; Luc 3:36; Gén 4:18)

Gén 4:24: Si Caín ha de ser castigado siete veces, Lamec lo será setenta veces siete”. (Gén 4:15)

¶Gén 4:25: Tornó Adán a conocer a su mujer; y ella dio a luz un hijo, a quien puso el nombre de Set (“designado”); porque, dijo ella: “Dios me dio otro hijo en lugar de Abel; por cuanto Caín lo mató”. (Gén 5:3; 4:8)

Gén 4:26: A Set también le nació un hijo, a quien puso el nombre de Enós. Fue en este tiempo que los hombres comenzaron a invocar el nombre de JeHoVaH (“el Señor”). (1 Rey 18:24; Sal 116:17; Joe 2:32; Sof 3:9; 1 Cor 1:2)



Génesis, capítulo cinco (5)

Gén 5:1: Este es el libro de las generaciones de Adán. En el día en que Dios creó al hombre (“Adán”), a la semejanza de Dios lo hizo. (1 Cró 1:1; Luc 3:38; Gén 1:26; Efe 4:24; Col 3:10)

Gén 5:2: Y macho y hembra los creó; y los bendijo, y los llamó por el nombre de Adán, en el día de su creación. (Gén 1:27)

¶Gén 5:3: Adán vivió ciento treinta años y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen, y púsole el nombre de Set (“designado”). (Gén 4:25)

Gén 5:4: Y fueron los días de Adán, después que engendró a Set, ochocientos años; y engendró hijos e hijas.

Gén 5:5: Todos los días que Adán vivió fueron novecientos treinta años; y murió. (Gén 3:19; Heb 9:27)

Gén 5:6: Y Set vivió ciento cinco años y engendró a Enós (“mortal”). (Gén 4:26)

Gén 5:7: Vivió Set, después que engendró a Enós, ochocientos siete años; y engendró hijos e hijas. (Luc 3:38)

Gén 5:8: Todos los días de Set fueron novecientos doce años; y murió.

¶Gén 5:9: Enós vivió noventa años y engendró a Cainán (“poseedor”).

Gén 5:10: Vivió Enós, después que engendró a Cainán, ochocientos quince años; y engendró hijos e hijas.

Gén 5:11: Todos los días de Enós fueron novecientos cinco años; y murió. (1 Cró 1:1)

¶Gén 5:12: Cainán vivió setenta años y engendró a Mahalaleel. (1 Cró 1:2)

Gén 5:13: Vivió Cainán (“poseedor”), después que engendró a Mahalaleel (“alabando a Dios”), ochocientos cuarenta años, y engendró hijos e hijas.

Gén 5:14: Todos los días de Cainán fueron novecientos diez años; y murió.

¶Gén 5:15: Mahalaleel (“alabando a Dios”) vivió sesenta y cinco años y engendró a Jared (“descenso”). (1 Cró 1:2)

Gén 5:16: Vivió Mahalaleel, después que engendró a Jared, ochocientos treinta años; y engendró hijos e hijas.

Gén 5:17: Todos los días de Mahalaleel fueron ochocientos noventa y cinco años; y murió.

¶Gén 5:18: Jared vivió ciento sesenta y dos años y engendró a Enoc (“dedicado”). (Jds 1:14, 15)

Gén 5:19: Vivió Jared, después que engendró a Enoc, ochocientos años; y engendró hijos e hijas.

Gén 5:20: Todos los días de Jared fueron novecientos sesenta y dos años; y murió.

¶Gén 5:21: Enoc vivió sesenta y cinco años y engendró a Matusalén (“hombre armado”). (1 Cró 1:3; Luc 3:37; Jds 1:14)

Gén 5:22: Anduvo Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años; y engendró hijos e hijas.

Gén 5:23: Todos los días de Enoc fueron trescientos sesenta y cinco años;

Gén 5:24: Enoc anduvo con Dios; y no apareció más, por cuanto Dios lo tomó. (Heb 11:5; 2 Rey 2:11)

Gén 5:25: Matusalén vivió ciento ochenta y siete años y engendró a Lamec (“poderoso”).

Gén 5:26: Vivió Matusalén, después que engendró a Lamec, setecientos ochenta y dos años; y engendró hijos e hijas. (Luc 3:36)

Gén 5:27: Todos los días de Matusalén fueron novecientos sesenta y nueve años; y murió.

¶Gén 5:28: Lamec vivió ciento ochenta y dos años y engendró un hijo,

Gén 5:29: a quien llamó Noé (“reposo”), diciendo: “Este nos consolará de nuestras obras y del trabajo de nuestras manos, y de la tierra que JeHoVaH (”el Señor”) maldijo”. (Gén 3:17-19)

Gén 5:30: Vivió Lamec, después que engendró a Noé, quinientos noventa y cinco años; y engendró hijos e hijas.

Gén 5:31: Todos los días de Lamec fueron setecientos setenta y siete años; y murió.

Gén 5:32: Y era Noé de la edad de quinientos años y engendró a Sem (“roca”), Jafet (“ampliado”) y Cam (“caliente”). (Gén 6:10; 10:21)



Génesis, capítulo seis (6)

¶Gén 6:1: Y sucedió que, cuando los hijos de los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la superficie de la tierra, ellos tuvieron hijas. (Gén 1:28)

Gén 6:2: Los hijos de los poderosos (“bene-elohan”) vieron que las hijas de los hombres eran hermosas y tomaron para sí mujeres de entre todas aquellas que por ellos fueron escogidas. (Dtr 7:1-4; Sal 24:1, 2)

Gén 6:3: Entonces, dijo JeHoVaH (“el Señor”): “Mi Espíritu no contenderá Conmigo a causa del hombre, para siempre, por cuanto este es carne; y sus días serán ciento veinte años”. (1 Ped 3:19; Sal 78:39)

Gén 6:4: Y hubo gigantes (“nefilim”) en la tierra, en aquellos días, y también después; esto aconteció después de que los hijos de los poderosos (“beni-elim”) conocieron a las hijas de los hombres: que les dieron hijos (“beni-elim o ben-elohan”). Estos fueron hombres fuertes (“de renombre”) desde los días más remotos.

¶Gén 6:5: Vio JeHoVaH (“el Señor”) que era grande la maldad del hombre en la tierra, y que todos los pensamientos de su corazón eran constantemente malos. (Mat 15:19)

Gén 6:6: Entonces, se arrepintió JeHoVaH (“el Señor”) de haber formado al hombre en la tierra, y eso entristeció Su corazón. (1 Sam 15:11, 29; 2 Sam 24:16; Mal 3:6; Stg 1:17; Isa 63:10)

Gén 6:7: Y dijo JeHoVaH (“el Señor”): “Destruiré de la faz de la tierra al hombre que creé, tanto el hombre como el animal, los reptiles y las aves de los cielos; porque me arrepiento de haberlos hecho”.

Gén 6:8: Noé, sin embargo, halló gracia a los ojos de JeHoVaH (“el Señor”). (Gén 19:19; Éxo. 33:12; Luc 1:30; Heh 7:46)

¶Gén 6:9: Estas son las generaciones de Noé. Era Noé hombre justo e íntegro en sus generaciones, y andaba con Dios. (Ezq 14:14, 20; Heb 11:7; 2 Ped 2:5; Gén 7:1; 5:22)

Gén 6:10: Y engendró Noé tres hijos: Jafet, Sem y Cam. (Gén 5:32)

Gén 6:11: La tierra, sin embargo, estaba corrompida delante de Dios y llena de violencia. (Rom 2:13; Ezq 8:17)

Gén 6:12: Y vio Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porque toda la carne había corrompido su camino sobre la faz de la tierra. (Sal 14:1-3)

Gén 6:13: Entonces, dijo Dios a Noé: “El fin de toda criatura ha llegado delante de Mí; porque la tierra está llena de la iniquidad de los hombres; he aquí que los destruiré juntamente con la tierra. (Ezq 7:2, 3; Gén 6:17)

¶Gén 6:14: Hazte un arca de madera de ciprés; harás divisiones en el arca y la revestirás de betún, por dentro y por fuera. (Heb 11:7; 1 Ped 3:20)

Gén 6:15: De esta manera la harás: la longitud del arca será de trescientos codos (“133,20m”), su anchura de cincuenta codos (“22,20m”) y su altura de treinta codos (“13,32m”).

Gén 6:16: Harás en el arca una ventana y le darás un codo (“44,4cm”) de altura; y la puerta del arca pondrás a su lado; y la harás con el primer, el segundo y el tercer pisos.

Gén 6:17: Porque he aquí que Yo traigo el diluvio sobre la tierra para destruir, debajo del cielo, toda carne en que hay aliento de vida; todo lo que hay en la tierra perecerá. (Gén 7:4, 21-23)

Gén 6:18: Pero, contigo estableceré Mi pacto; entrarás en el arca, tú y, contigo, tus hijos, y tu mujer, y las mujeres de tus hijos. (Gén 7:1, 7, 13; 1 Ped 3:20; 2 Ped 2:5)

Gén 6:19: De todo lo que vive, de toda carne, dos de cada especie harás entrar en el arca, para conservarlos vivos contigo; macho y hembra serán. (Gén 7:8, 9, 15, 16)

Gén 6:20: De las aves según su especie, del ganado según su especie, de todo reptil de la tierra según su especie: dos de cada especie vendrán a ti, para que sobrevivan contigo. (Gén 7:9, 15)

Gén 6:21: Lleva contigo de todo lo que se come, y reúnelo para ti; y te será para alimento, para ti y para ellos”.

Gén 6:22: Así hizo Noé; según todo lo que Dios le mandó, así lo hizo. (Heb 11:7; Gén 7:5)



Génesis, capítulo siete (7)

¶Gén 7:1: Después, dijo JeHoVaH (“el Señor”) a Noé: “Entra en el arca, tú y toda tu familia, porque he visto que eres justo delante de Mí en esta generación. (Mat 24:38; Luc 17:26)

Gén 7:2: De todos los animales cuadrúpedos limpios, tomarás contigo siete pares de cada uno, el macho y su hembra; pero de los animales cuadrúpedos que no son limpios, solamente un par: el macho y su hembra; (Lv 11; Gén 10:10; Ezq 44:23)

Gén 7:3: también de las aves de los cielos siete pares de cada uno, macho y hembra, para mantener con vida su semilla sobre la faz de toda la tierra.

Gén 7:4: Porque, después de siete días, haré llover sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches, y exterminaré de la faz de la tierra todas las criaturas existentes que hice”.

Gén 7:5: Y Noé hizo conforme a todo lo que JeHoVaH (“el Señor”) le había ordenado.

Gén 7:6: Tenía Noé seiscientos años de edad, cuando el diluvio de aguas vino sobre la tierra.

¶Gén 7:7: Entonces, Noé entró en el arca con sus hijos, su mujer, y las mujeres de sus hijos con él, a causa de las aguas del diluvio. (Gén 6:22; 7:1)

Gén 7:8: De los animales limpios y de los que no son limpios, de las aves, y de todo reptil sobre la tierra,

Gén 7:9: entraron de dos en dos junto a Noé, en el arca, macho y hembra, como Dios había ordenado a Noé.

Gén 7:10: Y, pasados siete días, cayeron sobre la tierra las aguas del diluvio.

¶Gén 7:11: En el año seiscientos de la vida de Noé, en el mes segundo, a los diecisiete días del mes, en este día, se rompieron todas las fuentes del gran abismo, y las ventanas de los cielos se abrieron,

Gén 7:12: y llovió sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. (Gén 4:7; 8:2; Prv 8:28; Ezq 26:19)

Gén 7:13: En ese mismo día, vino Noé al arca, y, juntamente con él, sus hijos Sem, Jafet y Cam, como también su mujer y las tres mujeres de sus hijos; (Gén 7:1, 7; 6:18; Gén 5:1, 4; Sal 89:26, 27)

Gén 7:14: y, con ellos, todo animal según su especie, todo el ganado según su especie, todo reptil que se arrastra sobre la tierra, según su especie, toda ave, según su especie, y toda clase de alas.

Gén 7:15: Y vinieron junto a Noé, en el arca, dos de cada especie, de toda la carne en que había aliento de vida. (Gén 6:20)

Gén 7:16: Una vez que todos vinieron, macho y hembra de toda carne, como Dios le había ordenado, JeHoVaH (“el Señor”) cerró por fuera la puerta del arca. (Gén 7:2, 3)

Gén 7:17: Y vino el diluvio sobre la tierra durante cuarenta días; y las aguas crecieron y alzaron el arca, y ella se elevó por encima de la tierra. (Gén 7:4, 12)

Gén 7:18: Y prevalecieron las aguas y se multiplicaron mucho sobre la tierra; y andaba el arca vagando sobre las aguas. (Sal 104:26)

Gén 7:19: Las aguas prevalecieron excesivamente sobre la tierra; y fueron cubiertos todos los más altos montes que había debajo del cielo. (Sal 104:6)

Gén 7:20: Quince codos (“6,66m”), por encima de ellos, subieron las aguas; y así fueron cubiertas las montañas.

Gén 7:21: Y murió toda carne que se movía sobre la tierra, tanto ave como ganado, bestias salvajes, todo reptil que se arrastraba sobre la tierra, y todos los hombres. (Luc 17:27)

Gén 7:22: Todo lo que tenía aliento de vida en sus narices, todo lo que vivía en la tierra seca, murió. (Gén 6:17; 2:7)

Gén 7:23: Así, fueron exterminadas todas las criaturas que había sobre la faz de la tierra, tanto el hombre como el ganado, el reptil y las aves de los cielos; todos fueron exterminados de la tierra; y quedó solamente Noé y los que estaban con él en el arca. (1 Ped 3:20; 2 Ped 2:5)

Gén 7:24: Y prevalecieron las aguas sobre la tierra ciento cincuenta días. (Gén 8:3)



Génesis, capítulo ocho (8)

¶Gén 8:1: Y Dios se acordó de Noé, y de todos los animales, y de todo el ganado que estaban con él en el arca; y Dios hizo pasar un viento (“Espíritu”) sobre la tierra, y las aguas comenzaron a disminuir. (Éxo. 14:21; Gén 19:29; Éxo. 2:24; 1 Sam 1:19; Job 12:15; Sal 29:10; Isa 44:27; Nhm 1:4)

Gén 8:2: Y se cerraron las fuentes del abismo profundo y las compuertas de los cielos; y la lluvia de los cielos se detuvo; (Gén 7:11; Job 38:37)

Gén 8:3: y las aguas se fueron retirando gradualmente, yendo y volviendo de sobre la tierra; al cabo de ciento cincuenta días, comenzaron a menguar. (Gén 7:24)

Gén 8:4: Y, en el séptimo mes, en el día diecisiete del mes, el arca encalló sobre los montes de Ararat (“tierra sagrada”). (Jer 51:27)

Gén 8:5: Y las aguas fueron retrocediendo y menguando hasta el décimo mes; y, en el décimo mes, en el primer día del mes, aparecieron las cumbres de los montes.

¶Gén 8:6: Y, al cabo de cuarenta días, Noé abrió la ventana que había hecho en el arca; (2 Ped 2:5)

Gén 8:7: y soltó un cuervo que, volando, iba y volvía, hasta que las aguas se secaron de sobre la tierra. (1 Rey 17:4, 6)

Gén 8:8: Y después soltó una paloma, para ver si las aguas habían menguado de sobre la faz de la tierra;

Gén 8:9: pero la paloma no halló descanso para la planta de su pie, y volvió a él al arca; porque las aguas aún estaban sobre la faz de toda la tierra; y Noé, extendiendo la mano, la tomó y la recogió consigo en el arca.

Gén 8:10: Y esperó aún otros siete días y tornó a enviar la paloma fuera del arca.

Gén 8:11: Al atardecer, la paloma volvió a él, y traía en su pico una hoja verde de olivo; así, supo Noé que las aguas habían menguado de sobre la tierra. (Mat 10:16)

Gén 8:12: Entonces, esperó aún otros siete días, y envió la paloma; y la paloma no retornó más a él.

¶Gén 8:13: En el año seiscientos uno, en el mes primero, en el primer día del mes, se secaron las aguas de sobre la tierra. Entonces, Noé quitó la cubierta del arca y miró, y he aquí que la superficie de la tierra estaba enjuta. (2 Ped 3:5, 6)

Gén 8:14: En el segundo mes, a los veintisiete días del mes, la tierra estaba seca.

Gén 8:15: Y habló Dios a Noé, diciendo:

Gén 8:16: “Sal del arca tú, y tu mujer juntamente contigo, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos. (Gén 7:13)

Gén 8:17: Todos los animales que están contigo, de toda carne, tanto aves como ganado, y todo reptil que se arrastra sobre la tierra, fuérzalos a venir afuera contigo; para que se reproduzcan abundantemente, y fructifiquen, y se multipliquen sobre la tierra”. (Gén 1:22)

Gén 8:18: Entonces, salió Noé, y con él sus hijos, su mujer, y las mujeres de sus hijos;

Gén 8:19: y todas las fieras, todo reptil, toda ave, todo lo que se arrastra sobre la tierra, según sus familias, salieron del arca.

¶Gén 8:20: Y construyó Noé un altar a JeHoVaH (“el Señor”); y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocaustos sobre el altar. (Gén 12:7, 8; 13:18; 22:9; 7:2; 22:2; Éxo. 10:25)

Gén 8:21: Sintió JeHoVaH (“el Señor”) el suave aroma, y dijo en Su corazón: “No tornaré más a maldecir la tierra a causa del hombre, porque el impulso del corazón del hombre es escoger el mal, desde su niñez (”juventud”); ni tornaré más a herir todo ser viviente, como hice. (Efe 5:2; Mat 15:19; Lev 1:9; 2 Cor 2:15; Gén 3:17; 6:17; 9:11, 15)

Gén 8:22: Mientras la tierra durare, no dejará de haber sementera y siega, frío y calor, verano e invierno, día y noche”. (Isa 54:9; Jer 33:20, 25)



Génesis, capítulo nueve (9)

¶Gén 9:1: Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: “Fructificad, y multiplicaos, y henchid la tierra. (Gén 1:28; 9:7)

Gén 9:2: Os temerán toda bestia de la tierra, toda ave del cielo, todo lo que se mueve, todo lo que la tierra produce, y todos los peces del mar; en vuestras manos son entregados.

Gén 9:3: Todo cuanto se mueve y posee vida os servirá de mantenimiento, así como la hierba verde; todo os he dado. (Dtr 12:15; 14:9, 11; Gén 1:29)

Gén 9:4: Pero la carne, con su alma, esto es, con su sangre, no comeréis. (Lev 17:10, 11, 14; Dtr 12:23; Heh 15:20, 29; 1 Sam 14:33)

Gén 9:5: Por cierto requeriré vuestra sangre, por vosotros mismos derramada, y la sangre de vuestra vida; de todo animal la requeriré, como también la requeriré del hombre más fuerte, sí, de la mano del hermano de cada hombre requeriré el alma del hombre. (Éxo. 21:28; Gén 4:9, 10)

Gén 9:6: Aquel que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada; porque Dios hizo al hombre a Su imagen. (Éxo. 21:12, 14; Lev 24:17; Mat 26:52; Gén 1:27)

Gén 9:7: Y vosotros, sed fecundos y multiplicaos; poblad abundantemente la tierra y dominadla”. (Gén 9:1, 19)

¶Gén 9:8: Y dijo también Dios a Noé y a sus hijos con él:

Gén 9:9: “He aquí que establezco Mi pacto con vosotros y con vuestra semilla después de vosotros, (Gén 6:18; Isa 54:9)

Gén 9:10: y con toda criatura viviente que está con vosotros: con las aves, con el ganado y con todo el animal de la tierra; con todos los que salieron del arca, sí, con toda bestia de la tierra. (Sal 149:9)

Gén 9:11: Estableceré Mi pacto contigo: no será más destruida toda carne por las aguas del diluvio, y no habrá más diluvio para destruir la tierra”. (Isa 54:9)

Gén 9:12: Y dijo Dios: “Esta es la señal del pacto que firmo, entre Mí y vosotros, y con todo ser viviente que está con vosotros, por generaciones perpetuas. (Gén 17:11)

Gén 9:13: Pondré Mi arco en las nubes, y él será por señal de haber un pacto entre Mí y la tierra. (Apc 4:3; Ezq 1:28)

Gén 9:14: Y será que, cuando Yo juntare nubes sobre la tierra, y apareciere el arco en las nubes,

Gén 9:15: entonces, recordaré Mi pacto, que está entre Mí y vosotros, y con toda alma viviente de toda carne; y las aguas no se convertirán más en diluvio para destruir toda carne. (Lev 26:42, 45; Dtr 7:9)

Gén 9:16: El arco estará en las nubes, y miraré hacia él, a fin de recordar el pacto perpetuo entre Dios y todo ser viviente de toda carne que está sobre la tierra”. (Gén 17:13, 19)

Gén 9:17: Y dijo aún Dios a Noé: “Esta es la señal del pacto que tengo establecido entre Mí y toda carne que está sobre la tierra”.

¶Gén 9:18: Y fueron los hijos de Noé, que salieron del arca: Sem, Jafet y Cam; y Cam es el padre de Canaán. (Gén 10:6)

Gén 9:19: Estos fueron los tres hijos de Noé; y de estos fue poblada toda la tierra. (Gén 5:32)

Gén 9:20: Y comenzó Noé a cultivar la tierra, y plantó una viña.

Gén 9:21: Y bebió del vino y se embriagó; y se descubrió de sus ropas dentro de su tienda.

Gén 9:22: Y Cam, padre de Canaán, conoció la desnudez de su padre y se vanaglorió de eso ante sus dos hermanos, que estaban fuera.

Gén 9:23: Entonces, tomaron Sem y Jafet un manto, y lo pusieron sobre sus hombros, y caminando vueltos hacia atrás, cubrieron la desnudez de su padre, teniendo los rostros vueltos, de manera que no vieron la desnudez de su padre. (Éxo. 20:12)

Gén 9:24: Y, despertando Noé de su embriaguez, supo lo que su hijo más mozo le había hecho; (Lev 18:4-15)

Gén 9:25: y dijo: “Maldito sea Canaán; siervo de los siervos será para sus hermanos”. (Dtr 27:16)

Gén 9:26: Y dijo más: “Bendito sea JeHoVaH (”el Señor”)“, el Dios de Sem; y sea Canaán su siervo. (Sal 144:15)

Gén 9:27: Prolongue Dios los días de Jafet, y habite Jafet en las tiendas de Sem; y sea Canaán siervo de su descendencia”. (Efe 2:13, 14; Gén 3:6)

¶Gén 9:28: Y vivió Noé, después del diluvio, trescientos cincuenta años.

Gén 9:29: Y fueron todos los días de Noé novecientos cincuenta años; y murió.



Génesis, capítulo diez (10)

¶Gén 10:1: Estas, pues, son las generaciones de los hijos de Noé (“reposo”): Sem (“roca”), Jafet (“ampliado”) y Cam (“caliente”), a los cuales les nacieron hijos después del diluvio. (1 Cró 1:5-7)

Gén 10:2: Los hijos de Jafet (“ampliado”): Gomer (“completo”), Magog (“tierra de montaña”), Madai (“territorio central”), Javán (“fabricante de vino”), Tubal (“confusión”), Mesec (“escogido”) y Tiras (“deseo”).

Gén 10:3: Los hijos de Gomer (“completo”): Asquenaz (“fuego esparcido”), Rifat (“hablado”) y Togarma (“tú la quebrarás”).

Gén 10:4: Los hijos de Javán (“fabricante de vino”): Elisa (“Dios de aquel que vendrá”), Tarsis (“jaspe amarillo”), Quitim (“violentadores”) y Dodanim (“líderes”).

Gén 10:5: Y por estos fueron repartidas las islas de las costas de sus naciones, en sus tierras, cada cual según su lengua, según sus familias. (Gén 5:32)

¶Gén 10:6: Los hijos de Cam (“caliente”): Cus (“sombra”), Mizraim (“tierras de los entrincherados”), Fut (“un arco”) y Canaán (“tierras bajas”). (1 Cró 1:8-10)

Gén 10:7: Los hijos de Cus (“sombra”): Seba (“un juramento”), Havila (“arenoso”), Sabta (“notable”), Raama (“crin de caballo”) y Sabteca (“notable”); y los hijos de Raama (“crin de caballo”) son: Seba (“un juramento”) y Dedán (“territorio bajo”).

Gén 10:8: Y Cus (“sombra”) también engendró a Nimrod (“rebelión”), el cual fue el primer desbravador poderoso en la tierra.

Gén 10:9: Él era poderoso desbravador delante de JeHoVaH (“el Señor”); por lo cual se dice: “Como Nimrod (”rebelión”), poderoso desbravador delante de JeHoVaH (“el Señor”)“. (Miq 5:6)

Gén 10:10: Fue el principio de su reino Babel (“confusión”), Erec (“largo”), Acad (“sutil”) y Calne (“fortaleza de Anu”), en la tierra de Sinar (“país de dos ríos”). (Miq 5:6)

Gén 10:11: De aquella misma tierra salió el asirio y edificó Nínive (“residencia de Nino”), la ciudad de Rehobot-Ir (“agitación de los lugares amplios”) y Cala (“vigor”),

Gén 10:12: y Resén (“freno”), que está entre Nínive (“agradable de Nino”) y Cala (“vigor”), que es la gran ciudad.

Gén 10:13: Mizraim (“tierras de los entrincherados”) engendró a Ludim (“trabajos excesivos”), Anamim (“aflicción de aguas”), Lehabim (“llamas”), Naftuhim (“aberturas”), (1 Cró 1:8, 11)

Gén 10:14: y a Patrusim (“regiones del sur”), Casluhim (“fortificados”), de donde salieron los palestinos (“inmigrantes”) y Caftorim (“una corona”).

¶Gén 10:15: Y Canaán (“tierras bajas”) engendró a Sidón (“caza”), su primogénito, y a Het (“terror”),

Gén 10:16: y al jebuseo (“lugar de trillar”), el amorreo (“aquel que habla”), el gergeseo (“habitantes del suelo barroso”), (1 Cró 1:13)

Gén 10:17: el heveo (“aldeano”), el araceo (“roer”), el sineo (“del barro”),

Gén 10:18: el arvadeo (“libertaré”), el zemareo (“lana doble”) y el hamateo (“fortaleza”). Después se esparcieron las familias de los cananeos. (1 Cró 1:16; 18:3)

Gén 10:19: Fue el término de los cananeos desde Sidón (“caza”), en dirección a Gerar (“alojamiento”), hasta Gaza (“el fuerte”); viniendo en dirección a Sodoma (“ardiente”), Gomorra (“sumersión”), Adma (“tierra roja”) y Zeboim (“gacela”), hasta Lasa (“fisura”). (Núm 34:2-12)

Gén 10:20: Estos son los hijos de Cam (“caliente”), según sus familias, según sus lenguas, en sus tierras, y en sus naciones.

¶Gén 10:21: Y a Sem, hermano mayor de Jafet (“ampliado”), y padre de todos los hijos de Heber (“región de allá”), también le nació una descendencia.

Gén 10:22: Los hijos de Sem (“roca”) fueron: Elam (“eternidad”), Asur (“un paso”), Arfaxad (“brotando”), Lud (“conflicto”) y Aram (“exaltado”). (1 Cró 1:17; Gén 14:1-9; 2 Rey 15:29; Gén 11:10; Isa 66:19)

Gén 10:23: Los hijos de Aram (“exaltado”): Uz (“arbolado”), Hul (“círculo”), Geter (“temor”) y Mas (“retirado”). (Job 1:1)

Gén 10:24: Arfaxad (“brotando”) engendró a Sela (“brote”); y Sela (“brote”) engendró a Heber (“región de allá”). (Gén 11:12; Luc 3:35)

Gén 10:25: A Heber (“región de allá”) le nacieron dos hijos: el nombre de uno fue Peleg (“división”), porque en sus días fue dividida la tierra; y el nombre de su hermano fue Joctán (“pequeñez”). (1 Cró 1:19)

Gén 10:26: Y Joctán (“pequeñez”) engendró a Almodad (“no medido”), Selef (“una retirada”), Hazarmavet (“villa de la muerte”), y a Jera (“luna nueva”),

Gén 10:27: Adoram (“honra noble”), Uzal (“yo seré inundado”), y a Dicla (“bosque de palmeras”),

Gén 10:28: Obal (“dejado desnudo”), Abimael (“mi padre es Dios”), y a Seba (“un juramento”),

Gén 10:29: Ofir (“reduciendo a cenizas”), Havila (“arenoso”) y Jobab (“un desierto”): todos esos fueron hijos de Joctán (“pequeñez”). (1 Cró 1:20-23)

Gén 10:30: Y su habitación fue desde Mesa (“libertad”) hasta Sefar (“una cuenta”), a la entrada del término de la montaña del Oriente.

Gén 10:31: Estos fueron los hijos de Sem (“roca”), según sus familias, según sus lenguas, en sus tierras, en sus naciones.

Gén 10:32: Estas fueron las familias de los hijos de Noé (“reposo”), según sus generaciones, en sus naciones; y de ellas fueron dispersadas las naciones en la tierra, después del diluvio. (Gén 10:1)



Génesis, capítulo once (11)

¶Gén 11:1: Ahora bien, toda la tierra tenía una sola etnia y un mismo idioma.

Gén 11:2: Y desplazándose los hombres hacia el Oriente, hallaron un profundo valle en la tierra de Sinar; y allí habitaron. (Éxo. 1:11, 14; 5:7-19)

Gén 11:3: Y dijeron unos a otros: “Venid, hagamos ladrillos, y quememoslos bien”. Los ladrillos les sirvieron como piedras y el betún como argamasa.

Gén 11:4: Dijeron más: “Edifiquemos para nosotros una ciudad y una pirámide, cuya cumbre llegue hasta los cielos; hagámonos un nombre famoso para que no seamos dispersados sobre la faz de la tierra”. (Dtr 1:28)

Gén 11:5: Entonces, descendió JeHoVaH (“el Señor”) para ver la ciudad y la pirámide que los hijos de los hombres edificaban; (Gén 18:21)

Gén 11:6: y dijo: “He aquí que el pueblo es uno y todos tienen una sola lengua; y esto es lo que comienzan a hacer; ahora, ¿habrá alguna restricción para todo lo que ellos intentaren hacer? (Heh 17:26; Gén 9:19)

Gén 11:7: Ahora, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que no se entiendan entre sí”. (Gén 1:26; 42:23; Éxo. 4:11; 1 Cor 14:2, 11)

Gén 11:8: Así, JeHoVaH (“el Señor”) los esparció de allí sobre la faz de toda la tierra; y cesaron de edificar la ciudad. (Luc 1:51; Gén 10:25, 32)

Gén 11:9: Por eso, se llamó su nombre Babel, por cuanto allí confundió JeHoVaH (“el Señor”) la lengua de toda la tierra, y de allí JeHoVaH (“el Señor”) los esparció sobre la faz de toda la tierra. (Gén 10:10)

¶Gén 11:10: Estas son las generaciones de Sem. Él tenía cien años cuando engendró a Arfaxad (“brotando”), dos años después del diluvio. (Gén 10:22; 1 Cró 1:17)

Gén 11:11: Y vivió Sem (“roca”), después que engendró a Arfaxad, quinientos años; y engendró hijos e hijas.

Gén 11:12: Arfaxad (“brotando”) vivió treinta y cinco años y engendró a Sela. (Luc 3:36)

Gén 11:13: Vivió Arfaxad, después que engendró a Sela (“brote”), cuatrocientos tres años; y engendró hijos e hijas.

Gén 11:14: Sela vivió treinta años y engendró a Heber (“región de allá”).

Gén 11:15: Vivió Sela, después que engendró a Heber, cuatrocientos tres años; y engendró hijos e hijas.

Gén 11:16: Heber vivió treinta y cuatro años y engendró a Peleg. (1 Cró 1:19)

Gén 11:17: Vivió Heber, después que engendró a Peleg (“división”), cuatrocientos treinta años; y engendró hijos e hijas.

Gén 11:18: Peleg vivió treinta años y engendró a Reú.

Gén 11:19: Vivió Peleg, después que engendró a Reú (“amigo”), doscientos nueve años; y engendró hijos e hijas.

Gén 11:20: Reú vivió treinta y dos años y engendró a Serug (“llamado”). (Luc 3:35)

Gén 11:21: Vivió Reú, después que engendró a Serug, doscientos siete años; y engendró hijos e hijas.

Gén 11:22: Serug vivió treinta años y engendró a Nacor (“soplador”).

Gén 11:23: Vivió Serug, después que engendró a Nacor, doscientos años; y engendró hijos e hijas.

Gén 11:24: Nacor vivió veintinueve años y engendró a Taré (“fragancia”). (Luc 3:34)

Gén 11:25: Vivió Nacor, después que engendró a Taré, ciento diecinueve años; y engendró hijos e hijas.

Gén 11:26: Taré vivió setenta años y engendró a Harán (“cantar”), a Nacor y a Abram (“padre exaltado”). (1 Cró 1:26; Jos 24:2)

¶Gén 11:27: Estas son las generaciones de Taré: Taré engendró a Harán (“cantar”) –y Harán engendró a Lot–, a Nacor y a Abram. (Heb 7:7)

Gén 11:28: Harán murió antes de su padre Taré, en la tierra de su nacimiento, en Ur de los caldeos.

Gén 11:29: Abram y Nacor tomaron mujeres para sí: el nombre de la mujer de Abram era Sarai, y el nombre de la mujer de Nacor era Milca (“consejo”), hija de Harán, que fue padre de Milca y de Isca (“discernimiento”). (Gén 17:15; 24:10; 20:12; 22:20)

Gén 11:30: Sarai (“contenciosa”) fue estéril; no tenía hijos. (Gén 16:1)

Gén 11:31: Tomó Taré a Abram, su hijo, y a Lot (“velo”), hijo de Harán, hijo de su hijo, y a Sarai, su nuera, mujer de su hijo Abram, y salió con ellos de Ur de los caldeos, a fin de ir para la tierra de Canaán; y vinieron hasta Harán, y allí habitaron. (Heh 7:4; Gén 15:7; Neh 9:7)

Gén 11:32: Fueron los días de Taré doscientos cinco años; y murió Taré en Harán.



Génesis, capítulo doce (12)

¶Gén 12:1: Y JeHoVaH (“el Señor”) dijo a Abram: “Sal de tu tierra, de tu parentela, y de la casa de tu padre, para la tierra que Yo te mostraré. (Heh 7:3; Heb 11:8)

Gén 12:2: Y haré de ti una gran nación; te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y tú serás una bendición. (Gén 18:18; Dtr 26:5; Gén 15:5; 17:4, 5; 22:17; 28:14; 32:12; 35:11; 46:3)

Gén 12:3: Bendeciré a los que te bendijeren, y maldeciré a los que te maldijeren; y en ti serán benditas todas las familias de la tierra”. (Gén 18:18; 22:18; 26:4; Gál 3:8; Éxo. 23:22; Núm 24:9; Heh 3:25)

Gén 12:4: Partió, pues, Abram, como JeHoVaH (“el Señor”) le había ordenado, y Lot fue con él. Tenía Abram setenta y cinco años, cuando salió de Harán. (Gén 11:27, 31)

Gén 12:5: Y Abram llevó consigo a Sarai (“contenciosa”), su mujer, y a Lot, hijo de su hermano, y con todos los bienes que habían adquirido, y los siervos que adquirieron en Harán; y salieron a fin de ir a la tierra de Canaán; y llegaron a la tierra de Canaán. (Heb 11:8-10; Gén 14:14; 11:31)

¶Gén 12:6: Pasó Abram por la tierra hasta el lugar de Siquem, hasta la planicie de Moré. En ese tiempo los cananeos estaban en la tierra. (Gén 10:18, 19; Heb 11:9; Dtr 11:30)

Gén 12:7: Y apareció JeHoVaH (“el Señor”) a Abram, diciéndole: “A tu simiente daré esta tierra. Entonces, Abram edificó allí un altar a JeHoVaH (”el Señor”), que le había aparecido”. (Gén 13:4; 13:15; 15:18; 17:1; 17:8; 26:4; Sal 105:9)

Gén 12:8: Y pasó de allí al monte, al oriente de Betel, y armó su tienda, quedándole Betel al occidente y Hai al oriente; y también allí edificó un altar a JeHoVaH e invocó el nombre de JeHoVaH (“el Señor”). (Gén 13:4)

Gén 12:9: Y, después, continuó Abram su camino, siguiendo, cada vez más, hacia el sur.

¶Gén 12:10: Y había hambre en aquella tierra; Abram, pues, descendió a Egipto, para morar allí temporalmente, por cuanto era grande el hambre en la tierra. (Gén 26:1)

Gén 12:11: Y cuando él se aproximó a la entrada de Egipto, dijo a Sarai, su mujer: “Bien sé que eres mujer hermosa a la vista;

Gén 12:12: será que, cuando los egipcios te vieren, dirán: Esta es su mujer. Y me matarán y a ti te dejarán vivir. (Gén 20:11)

Gén 12:13: Di, entonces, que eres mi hermana, para que me vaya bien por tu causa, y vivirá mi alma por tu causa”. (Gén 20:5, 13; 26:7)

¶Gén 12:14: Y aconteció que, entrando Abram en Egipto, vieron los egipcios que la mujer era muy hermosa. (Mat 5:28)

Gén 12:15: Y los príncipes y siervos de Faraón la vieron y la alabaron delante de él; y la mujer fue llevada al palacio de Faraón. (Gén 20:2)

Gén 12:16: Y él trató bien a Abram a causa de ella; y este vino a tener ovejas, bueyes, asnos, siervos y siervas, asnas y camellos. (Gén 20:14)

Gén 12:17: Hirió, sin embargo, JeHoVaH (“el Señor”) a Faraón y a su casa con grandes plagas, a causa de Sarai, mujer de Abram. (Gén 20:18; 1 Cró 16:21; Sal 105:14)

Gén 12:18: Y llamó Faraón a Abram, y dijo: “¿Qué es esto que me hiciste? ¿Por qué no me dijiste que ella era tu mujer? (Gén 20:9, 10)

Gén 12:19: ¿Por qué dijiste: Es mi hermana? ¡De manera que la tomase como mujer! Ahora, pues, he aquí tu mujer; tómala y vete”.

Gén 12:20: Y Faraón dio órdenes a sus guardas respecto a él, los cuales lo despidieron, a él, a su esposa, y a todo lo que tenía. (Prv 21:1)



Génesis, capítulo trece (13)

¶Gén 13:1: Y subió Abram de Egipto al Néguev, llevando a su mujer y todo lo que tenía, y Lot estaba con él. (Gén 12:9)

Gén 13:2: Abram era próspero en ganado, y rico en plata y en oro.

Gén 13:3: En sus jornadas, subió del Néguev a Betel, hasta el lugar donde, anteriormente, había plantado su tienda, entre Betel y Hai; (Gén 12:8, 9)

Gén 13:4: y vino al lugar del altar que, antes, allí, había edificado; y allí Abram invocó el nombre de JeHoVaH (“el Señor”). (Gén 12:7, 8)

¶Gén 13:5: Y también Lot, que acompañaba a Abram, tenía rebaños, ganado y tiendas.

Gén 13:6: La tierra no era suficiente para sustentarlos y, allí, vivir juntos; porque sus bienes eran tantos que no podían convivir.

Gén 13:7: Entonces, hubo gran contienda entre los pastores del ganado de Abram, y los pastores del ganado de Lot. Y, en aquel tiempo, los cananeos y los ferezeos habitaban en la tierra. (Gén 26:20)

Gén 13:8: Entonces, Abram dijo a Lot: “No haya contienda entre mí y ti, y entre mis pastores y tus pastores, porque somos hermanos. (Prv 15:18; 20:3)

Gén 13:9: ¿Acaso, no está toda la tierra delante de ti? Sepárate de mí, te ruego. Si tú escogieres la izquierda, iré a la derecha; y si escogieres ir a la derecha, yo iré a la izquierda”.

Gén 13:10: Y Lot alzó los ojos, y vio toda la planicie del Jordán, que era toda bien regada, antes que JeHoVaH (“el Señor”) hubiese destruido a Sodoma y Gomorra, y era como el huerto del Edén, y como Egipto, en dirección a la tierra de Zoar. (Gén 19:17-29; Dtr 34:3; Gén 2:8; 14:8; 47:6)

Gén 13:11: Entonces, Lot (“velo”) escogió para sí toda la planicie del Jordán, y partió hacia el Oriente; y así se apartaron uno del otro.

Gén 13:12: Y habitó Abram en las montañas de Canaán, y Lot habitó en las ciudades de la planicie, y fue armando sus tiendas hasta llegar a Sodoma. (Gén 19:29)

Gén 13:13: Y los hombres de Sodoma eran pervertidos y pecaban gravemente contra JeHoVaH (“el Señor”). (Ezq 16:49; 2 Ped 2:6, 7; Gén 18:20)

¶Gén 13:14: Y JeHoVaH (“el Señor”) dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: “Yergue ahora los ojos, y mira desde el lugar donde estás, hacia el Norte, hacia el Sur, hacia el Oriente y hacia el Occidente; (Gén 28:14; Dtr 3:27)

Gén 13:15: porque toda la tierra que tú ves te he de dar a ti y a tu descendencia, para siempre. (Gén 12:7; 17:8; Dtr 34:3; Heh 7:5; 2 Cró 20:7)

Gén 13:16: Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; porque, si alguien pudiere contar el polvo de la tierra, entonces, también, se podrá contar tu descendencia. (Gén 16:10; 28:14)

Gén 13:17: Levántate, peregrina en esta tierra, en su longitud y en su anchura; porque a ti la daré”. (Núm 13:17-24)

Gén 13:18: Entonces, Abram desarmó sus tiendas, y fue a habitar junto a los robles de Mamre, en Hebrón; y allí edificó un altar a JeHoVaH (“el Señor”). (Gén 14:13; 35:27)



Génesis, capítulo catorce (14)

¶Gén 14:1: Y aconteció que, en aquel tiempo, Anrafel, el rey de Sinar, Arioc, el rey de Elasar, Quedorlaomer, rey de Elam, y Tidal, el rey de Goim, (Isa 11:11; Dan 8:2)

Gén 14:2: hicieron guerra a Bera, rey de Sodoma, a Birsa, rey de Gomorra, a Sinab, rey de Adma, a Semeber, rey de Zeboim, y al rey de Bela, que es Zoar. (Gén 10:19; Dtr 29:23; Gén 13:10)

Gén 14:3: Y todos estos se juntaron en el valle de Sidim, que es el mar Salado. (Núm 34:12; Dtr 3:17; Jos 3:16)

Gén 14:4: Doce años sirvieron a Quedorlaomer, pero al decimotercero se rebelaron.

Gén 14:5: Por eso, al decimocuarto año de la rebeldía, vino Quedorlaomer, y los reyes que estaban con él, e hirieron a los refaítas, en Astarot-Carnaim, a los zuzitas, en Ham, y a los emitas, en Save-Quiriataim, (Gén 15:20; Dtr 2:20)

Gén 14:6: y a los horeos, en su monte Seir, hasta la planicie de El-Parán, que está junto al desierto. (Dtr 2:12, 22)

Gén 14:7: Y volvieron y vinieron a la planicie de En-Mispat (que es Cades), e hirieron todo el campo de los amalecitas y también el campo de los amorreos, que habitaban en Hazazón-Tamar. (2 Cró 20:2)

Gén 14:8: Y salieron los reyes de Sodoma, de Gomorra, de Adma, de Zeboim y de Bela, que es Zoar, y todos estos ordenaron batalla contra ellos en el valle de Sidim,

Gén 14:9: contra Quedorlaomer, rey de Elam, Tidal, rey de Goim, Anrafel, rey de Sinar, y Arioc, rey de Elasar; cuatro reyes contra cinco.

Gén 14:10: Y el valle de Sidim estaba lleno de pozos de betún; y huyeron los reyes de Sodoma y de Gomorra y cayeron allí; y los que se salvaron huyeron hacia los montes.

Gén 14:11: Y tomaron todos los bienes de Sodoma y de Gomorra, y todo su mantenimiento, y se fueron. (Gén 14:16, 21)

Gén 14:12: Y tomaron a Lot, hijo del hermano de Abram, que habitaba en Sodoma, y sus bienes, y partieron. (Gén 12:5; 13:12)

¶Gén 14:13: Y vino uno que escapó, y se lo relató a Abram, el hebreo. Este habitaba junto a los robles de Mamre, el amorreo, hermano de Escol y de Aner; y estos eran aliados de Abram. (Gén 13:18; 14:24)

Gén 14:14: Escuchando Abram, de un fugitivo, que su hermano estaba preso, llevó a sus hombres entrenados, nacidos en su casa, en número de trescientos dieciocho, y persiguió a aquellos reyes hasta Lais (“que es Dan”). (Gén 13:8; 15:3)

Gén 14:15: Y cayeron contra ellos de noche, él y sus siervos, que se distribuyeron y los hirieron, persiguiéndolos hasta Hobá, que queda a la izquierda de Damasco.

Gén 14:16: Y tornó a traer todos los bienes, y tornó a traer también a Lot, su hermano, y sus bienes, y también las mujeres y las demás personas. (Gén 14:11, 12)

¶Gén 14:17: Y después que Abram volvió de herir a Quedorlaomer, y a los reyes que estaban con él, el rey de Sodoma le salió al encuentro en el valle de Save, que es el valle del Rey. (1 Sam 18:6, 18)

Gén 14:18: Y Melquisedec, rey de Paz (“Salem”), trajo pan y vino; pues ministraba como sacerdote del Dios Elyon (“Altísimo”); (Sal 110:4; Heb 5:6, 10; 7:1)

Gén 14:19: y bendijo a Abram, diciendo: “¡Bendito sea Abram del Dios Elyon (”Altísimo”), el Creador de los cielos y de la tierra! (Gén 14:22; Mat 11:25; Gén 24:27)

Gén 14:20: ¡Y bendito sea el Dios Elyon (“Altísimo”), que entregó a tus enemigos en tus manos!“. Y Abram le dio el diezmo de todo. (Heb 7:4)

Gén 14:21: Y dijo el rey de Sodoma a Abram: “Dame a mí las almas cautivas, y los bienes tómalos para ti, como botín”.

Gén 14:22: Y Abram respondió al rey de Sodoma: “Levanto mi mano a JeHoVaH (”el Señor”), el Dios Elyon (“Altísimo”), el Creador de los cielos y tierra, (Dan 12:7; Gén 14:19)

Gén 14:23: y juro que ni un hilo o cosa alguna de todo lo que es tuyo, ni una correa de sandalia tomaré para mí, para que no digas: Yo enriquecí a Abram; (2 Rey 5:16)

Gén 14:24: salvo lo que los mancebos comieron, y la parte de los hombres que fueron conmigo: Aner, Escol y Mamre; que estos tomen su parte”.



Génesis, capítulo quince (15)

¶Gén 15:1: Después de estas cosas se manifestó la Palabra de JeHoVaH (“el Señor”) a Abram, en una visión, diciendo: “No temas, Abram. Yo soy tu escudo; tu galardón será muy grande”. (Sal 18:2; 84:9, 11; 119:114; Gén 21:17; 26:24; Dtr 33:29; Prv 11:8)

Gén 15:2: Y dijo Abram: “JeHoVaH (”el Señor”), Dios, ¿qué me darás, visto que partiré sin herederos, y el heredero de mi casa es el mayordomo Eliezer, el damasceno?“. (Heh 7:5)

Gén 15:3: Dijo más Abram: “He aquí que a mí no me has dado hijos, y he aquí que un esclavo nacido en mi casa será mi heredero”. (Gén 14:14)

Gén 15:4: Y he aquí que le vino la Palabra de JeHoVaH (“el Señor”), diciendo: “Este no será tu heredero; sino aquel que saliere de tus entrañas, ese será tu heredero”. (Gál 4:28)

Gén 15:5: Y le hizo ir afuera, y le dijo: “Mira ahora hacia el cielo, y cuenta las estrellas, si las puedes contar”. Y le añadió: “Así será tu simiente”. (Sal 147:4; Jer 33:22; Gén 22:17; Rom 4:18; Heb 11:12)

Gén 15:6: Y creyó Abram en JeHoVaH (“el Señor”), y JeHoVaH le imputó esto como justificación. (Rom 4:3, 9, 22; Gál 3:6; Stg 2:23)

Gén 15:7: Le dijo más: “Yo soy JeHoVaH (”el Señor”), que te saqué de Ur de los caldeos, para darte esta tierra como herencia”. (Gén 11:31; 13:15, 17)

Gén 15:8: Y le preguntó Abram: “Oh JeHoVaH (”el Señor”), Dios, ¿cómo sabré que he de heredarla?“. (Luc 1:18)

Gén 15:9: Y le respondió: “Tómame una novilla de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un palomino”.

Gén 15:10: Y, tomándolos, le trajo todos estos animales partidos por la mitad, y puso una parte de ellos en frente de la otra parte; pero las aves no partió.

Gén 15:11: Y las aves de rapiña descendían sobre los cadáveres; y Abram las ojeaba. (Jer 34:18; Lev 1:17)

Gén 15:12: Viniendo el ocaso, cayó un profundo sueño sobre Abram; y he aquí que gran pavor y densas tinieblas cayeron sobre él. (Gén 2:21)

Gén 15:13: Y dijo a Abram: “Sepas, con certeza, que tu simiente será peregrina en tierra ajena, y será oprimida en la esclavitud, y será afligida por cuatrocientos años. (Éxo. 12:40; Heh 7:6)

Gén 15:14: Pero también Yo juzgaré a la nación a la cual han de servir; y después saldrán libres con grandes riquezas. (Éxo. 12:36)

Gén 15:15: Tú, sin embargo, irás en paz a tus padres; y en buena vejez serás sepultado. (Gén 25:8)

¶Gén 15:16: En la cuarta generación, sin embargo, volverán para acá; porque la medida de la iniquidad de los amorreos no está completa”. (1 Rey 21:26)

Gén 15:17: Y cuando el sol ya estaba puesto, y era oscuro, he aquí que un horno humeante y una antorcha de fuego pasaron por entre aquellas mitades de carne. (Jer 34:18, 19)

Gén 15:18: Y, en aquel mismo día, hizo JeHoVaH (“el Señor”) un Pacto con Abram, diciendo: “A tu descendencia he dado esta tierra, desde el río de Egipto hasta el gran río Éufrates; (Gén 12:7; 24:7; Éxo. 23:31; Núm 34:3; Dtr 11:24; Jos 1:4)

Gén 15:19: y al ceneo (“herrero”), al cenezeo (“descendiente de cazador”), al cadmoneo (“oriental”),

Gén 15:20: al heteo (“miedo”), al ferezeo, los refaítas,

Gén 15:21: al amorreo (“aquel que habla”), al cananeo, al gergeseo (“habitante del suelo barroso”) y al jebuseo (“lugar de trillar”).



Génesis, capítulo dieciséis (16)

Gén 16:1: Ahora bien, Sarai, mujer de Abram, no le daba hijos. Y ella tenía una sierva egipcia, y su nombre era Agar (“emigración”). (Gál 4:24, 25; Gén 11:30; 21:9)

Gén 16:2: Y dijo Sarai a Abram: “He aquí que JeHoVaH (”el Señor”) me ha impedido tener hijos; te ruego que tomes a mi sierva; quizá tendré hijos por medio de ella”. Y obedeció Abram a la voz de Sarai. (Gén 30:3, 4, 9, 10)

Gén 16:3: Y tomó Sarai, mujer de Abram, a Agar, la egipcia, su sierva, y se la dio por mujer a Abram, su marido, después de Abram haber habitado diez años en la tierra de Canaán. (Gén 12:5)

¶Gén 16:4: Y él conoció a Agar, y ella concibió; y, viendo ella que había concebido, menospreció a su señora.

Gén 16:5: Y dijo Sarai a Abram: “Mi afrenta sea sobre ti. Puse a mi sierva en tu regazo; viendo ella, ahora, que concibió, soy menospreciada a sus ojos. JeHoVaH (”el Señor”) juzgue entre mí y ti”. (Gén 31:53)

Gén 16:6: Y dijo Abram a Sarai: “He aquí que tu sierva está en tus manos; hazle como bien te pareciere a tus ojos”. Y Sarai la maltrató, y ella huyó de su faz.

¶Gén 16:7: Y la halló el Ángel de JeHoVaH (“el Señor”) junto a una fuente en el desierto, la fuente que está en el camino de Sur, (Gén 21:17, 18; 22:11, 15; 31:11; 20:1)

Gén 16:8: y le preguntó: “Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes y a dónde vas?”. Respondió ella: “De la presencia de Sarai, mi señora, yo huí”.

Gén 16:9: Y le dijo el Ángel de JeHoVaH (“el Señor”): “Vuelve a tu señora, y sométete bajo su mano”. (1 Ped 2:18)

Gén 16:10: Y le dijo más el Ángel de JeHoVaH (“el Señor”): “Multiplicaré sobremanera tu simiente, y no será contada, por su magnitud”. (Gén 17:20)

Gén 16:11: Y le dijo aún el Ángel de JeHoVaH (“el Señor”): “He aquí que concebiste, y tendrás un hijo, a quien llamarás Ismael (”Dios oye”), porque JeHoVaH (“el Señor”) escuchó tu aflicción. (Éxo. 3:7, 9)

Gén 16:12: Él será como un asno salvaje entre los hombres; su mano será contra todos, y la mano de todos, contra él; y habitará delante de la faz de todos sus hermanos, en gran número”. (Gén 25:18)

Gén 16:13: Y ella denominó a JeHoVaH (“el Señor”), con quien ella hablaba: “Atá El Roí”, que significa: “Tú eres un Dios que ve”, y le invocó: “He visto también a aquel que me ve”. (Gén 32:30)

Gén 16:14: Por eso, se llamó aquel pozo “Beer-Lahai-Roí”: pozo del Viviente que me ve. Él está entre Cades y Bered.

¶Gén 16:15: Y Agar dio a luz un hijo a Abram; y Abram denominó Ismael al hijo que Agar le había dado. (Gál 4:22)

Gén 16:16: Y Abram tenía ochenta y seis años, cuando Agar dio a luz a Ismael.



Génesis, capítulo diecisiete (17)

¶Gén 17:1: Tenía Abram noventa y nueve años, y se le apareció JeHoVaH (“el Señor”) y le dijo: “Yo soy el El Shadai (”Dios Suficiente* - Todopoderoso, Omnipotente”); anda en Mi presencia, y sé íntegro; (Éxo. 6:3; Gén 28:3; Dtr 18:13)

Gén 17:2: constituiré Mi Pacto contigo, y te multiplicaré sobremanera”. (Gén 15:18)

Gén 17:3: Y Abram se postró con el rostro en tierra, y Dios le habló, diciendo:

Gén 17:4: “En cuanto a Mí, he aquí Mi Pacto contigo, y serás padre de multitud de naciones; (Gén 35:11; 48:19)

Gén 17:5: y no más serás llamado Abram, sino Abraham (“padre de una gran multitud”) será tu nombre; porque padre de multitud de naciones te he constituido; (Gén 31:53; Neh 9:7; Rom 4:17)

Gén 17:6: y te haré fecundo enormemente, y de tus lomos surgirán naciones y reyes; (Gén 35:11; Mat 1:6)

Gén 17:7: estableceré Mi Pacto contigo y con tu descendencia, después de ti, en sus generaciones, por pacto perpetuo; Yo seré tu Dios y de tu simiente, después de ti. (Gál 3:17; Gén 26:24; 21:17, 18; 22:11, 15; 31:11; 20:1)

Gén 17:8: Y daré a ti y a tu descendencia, después de ti, la tierra de tus peregrinaciones, toda la tierra de Canaán en perpetua herencia, y seré el Dios de tu simiente”. (Gén 12:7; Dtr 29:13; Sal 105:9, 11; Gén 23:4; 28:4; Éxo. 6:7; Lev 26:12)

¶Gén 17:9: Y Dios dijo más a Abraham: “Ahora bien, en cuanto a ti, guardarás Mi Pacto, tú y tu descendencia después de ti, por sus generaciones.

Gén 17:10: Este es Mi Pacto, que guardaréis entre Mí y vosotros, y tu descendencia, después de ti: todo varón será circuncidado. (Heh 7:8)

Gén 17:11: Circuncidaréis la carne de vuestro prepucio; y esto será por señal del Pacto entre Mí y vosotros. (Lev 12:3; Éxo. 12:48; Dtr 10:16; Rom 4:11)

Gén 17:12: A la edad de ocho días, todo varón en medio de vosotros será circuncidado, en todas vuestras generaciones, tanto el nacido en casa como el comprado por dinero de cualquier extranjero, que no sea de tu linaje. (Lev 12:3; Luc 2:21)

Gén 17:13: Ciertamente, será circuncidado el nacido en tu casa y el comprado por tu dinero; así, estará Mi Pacto en vuestra carne como un pacto eterno.

Gén 17:14: Mas, el varón incircunciso, que no se circuncidare en la carne de su prepucio, esa alma será extirpada de su pueblo, por haber violado Mi Pacto”. (Éxo. 4:24)

¶Gén 17:15: A continuación, dijo Dios a Abraham: “En cuanto a Sarai, tu mujer, no la llamarás más Sarai (”contenciosa”), sino, Sara (“princesa”) será su nombre.

Gén 17:16: Yo la bendeciré, y también de ella te daré un hijo; sí, la bendeciré, y ella será madre de naciones; reyes de naciones saldrán de ella”. (Gén 18:10; 35:11; Gál 4:31)

Gén 17:17: Entonces, Abraham se postró con el rostro en tierra, se rió, y dijo en su corazón: “¿Estoy con una centena de años, y Sara, con noventa años, daría a luz?”. (Gén 18:12; 21:6)

Gén 17:18: Y dijo Abraham a Dios: “¡Quien dera que Ismael viva delante de Tu presencia!”.

Gén 17:19: Mas, Dios respondió a Abraham: “Ciertamente, Sara, tu mujer, te dará a luz un hijo, y le llamarás Isaac (”risa”); y estableceré Mi Pacto, como pacto perpetuo con él y con su descendencia, después de él. (Gén 18:10; 21:2; 26:2-5)

Gén 17:20: Y, en cuanto a Ismael, te he oído; he aquí que ya lo bendije, y le haré fructificar, y le multiplicaré más y más; doce príncipes engendrará, y de él haré una gran nación. (Gén 16:10; 25:12-16)

Gén 17:21: Mi Pacto, sin embargo, lo estableceré con Isaac, el cual Sara te dará a luz, en el tiempo determinado por la vida, en el próximo año”.

Gén 17:22: Cuando acabó de hablar con Abraham, Dios subió, retirándose de delante de él.

¶Gén 17:23: Entonces, tomó Abraham a su hijo Ismael, y a todos los nacidos en su casa, y a todos los comprados por su dinero, todo varón entre los de la casa de Abraham, y circuncidó la carne de sus prepucios, en aquel mismo día, como Dios le había ordenado. (Gén 14:14)

Gén 17:24: Abraham tenía noventa y nueve años de edad, cuando circuncidó la carne de su prepucio; (Rom 4:11)

Gén 17:25: e Ismael, su hijo, tenía trece años, cuando la carne de su prepucio fue circuncidada.

Gén 17:26: En aquel mismo día, fueron circuncidados Abraham y su hijo Ismael.

Gén 17:27: Y fueron circuncidados todos los hombres de su casa, tanto los nacidos en su casa como los comprados por dinero del extranjero.



Génesis, capítulo dieciocho (18)

¶Gén 18:1: Y se apareció JeHoVaH (“el Señor”) a Abraham, en el cruce del valle, junto a los robles de Mamre (“fuerza”), estando él sentado a la entrada de la tienda, al mediodía. (Gén 13:18; 14:13)

Gén 18:2: Levantando Abraham los ojos, vio que tres varones estaban de pie en frente de él. Cuando los vio, se adelantó de la puerta de la tienda, a su encuentro, y se postró con el rostro en tierra, (Gén 18:16, 22; 32:24; Jos 5:13; Jue. 13:6-11)

Gén 18:3: y dijo: “Adonai (”Señores míos”), si ahora he hallado gracia a tus ojos, te ruego que no pases lejos de tu siervo. (pl. posesivo, “Señores míos”).

Gén 18:4: Os ruego que toméis un poco de agua (“que os traerán”), por favor, y lavad vuestros pies, y recostaos debajo del árbol; (Gén 19:2; 43:24)

Gén 18:5: y traeré un bocado de pan; y rehaced la fuerza de vuestro corazón, y después iréis adelante; por cuanto, por eso, habéis pasado cerca de vuestro siervo”. Le respondieron: “Haz como dijiste”. (Jue. 6:18, 19; 13:15, 16)

Gén 18:6: Entonces, Abraham corrió a la tienda donde Sara estaba, y le dijo: “Amasa de prisa tres medidas de la fina harina, y haz panes”.

Gén 18:7: También corrió a las vacas, tomó un becerro tierno y bueno, y se lo dio al criado, que se apresuró en prepararlo.

Gén 18:8: Luego, tomó mantequilla fresca, leche y el becerro que mandara preparar y presentó todo delante de ellos, quedándose en pie, al lado de ellos, debajo del árbol, mientras ellos comían. (Gén 19:3)

¶Gén 18:9: Y ellos le preguntaron: “¿Dónde está Sara, tu mujer?”. Él respondió: “Ella está allí, en la tienda”.

Gén 18:10: Y uno de los varones le dijo: “Ciertamente volveré a ti, en el tiempo determinado por la vida; y he aquí que Sara, tu mujer, tendrá un hijo”. Y Sara estaba escuchando a la puerta de la tienda, detrás de él. (Gén 17:19; Rom 9:9)

Gén 18:11: Y Abraham y Sara ya eran ancianos, avanzados en edad; y a Sara le había cesado la costumbre de las mujeres. (Gén 17:17; Rom 4:19)

Gén 18:12: Por eso, Sara se rió consigo, diciendo: “¿Tendré aún el placer de la juventud, después de haber envejecido, siendo también mi señor tan viejo?”. (1 Ped 3:6)

Gén 18:13: Y preguntó JeHoVaH (“el Señor”) a Abraham: “¿Por qué se rió Sara, diciendo: ¿Es verdad que yo, habiendo envejecido, daré a luz un hijo?
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